TEMA 6: CASTIGO.

En la modificación conductual, los eventos aversivos empleados y su aplicación difieren mucho de las prácticas de castigo cotidianas, y por lo general, se evita el castigo siempre que sea posible. Un objetivo importante en la crianza, educación y socialización de los niños es desarrollar actitudes y respuestas positivas hacia padres, maestros, el hogar, la escuela, y ciertas conductas como hacer la tarea. Si asociamos a éstos con el castigo frecuentemente puede resultar contraproducente. 
El apareamiento constante de eventos aversivos y las reacciones que produce son indeseables e innecesarios para desarrollar una conducta blanco. Sin embargo, el castigo puede ser beneficioso cuando se emplea con poca frecuencia y de manera cuidadosa, dentro de un programa más amplio que enfatice el reforzamiento positivo.
El mal uso y abuso del castigo favorece problemas graves en niños y adolescentes. La mayor frecuencia de castigo no se asocia con mejor conducta, sino que incluso puede incrementar las conductas que deseamos suprimir. Por eso es importante que los padres sean entrenados para administrar castigos y reforzamiento de manera sensata.
TIPOS DE CASTIGO:
El castigo sólo es la operación empírica que reduce la frecuencia de una respuesta, y no tiene porque comprender eventos dolorosos, ya que éstos pueden no reducir la respuesta.
1. PRESENTACIÓN DE EVENTOS AVERSIVOS: Hay de dos tipos: primarios (sus propiedades aversivas no son aprendidas) y secundarios (adquieren sus propiedades aversivas apareándose con eventos que ya son aversivos) como gestos, fruncir el ceño o decir no.
Los estímulos pueden volverse aversivos al asociarse con ausencia de reforzamiento, funcionarían así como E∆  (señala que no viene reforzador).
AFIRMACIONES VERBALES: La manera de hacerlas afecta a su efectividad; los componentes no verbales (mirar enfadado al niño, señalarlo o sostener su brazo) y realizarlas cerca del sujeto, las hacen más efectivas e intensas. El castigo verbal tiene probabilidad de perder su efectividad con el tiempo si las amenazas no tienen consecuencias reales.
Consideraciones acerca del empleo de afirmaciones verbales: Se aplican con facilidad y siempre están disponibles, no ocasionan incomodad física al cliente (aunque sean desagradables). Sin embargo, su excesivo uso las hace relativamente inefectivas en aplicaciones comunes.
Su principal limitación es que tienen efectos inconsistentes, ya que producen poco o ningún cambio conductual. Puede resultar deseable entrenar a los clientes a que respondan a la desaprobación, si no lo hacen ya. Las afirmaciones verbales pueden hacerse funcionar como eventos aversivos apareándolas con otros eventos como restricción física o retiro de eventos positivos, con el propósito de desarrollar responsividad a eventos que ocurren de manera natural.
CHOQUE ELÉCTRICO: Sus aplicaciones se han restringido a personas involucradas en conductas peligrosas para sí mismos o para los demás, y que no han respondido a otros procedimientos. Cuando se usa se hace brevemente en el dedo o el brazo y, como es un aversivo primario, incluso su aplicación breve produce por lo general una rápida y notable supresión de la conducta. Se utiliza poco por razones éticas y legales y porque hay muchas alternativas menos objetables pero efectivas.
Consideraciones en el empleo del choque eléctrico: El choque sólo se usa si nos hemos quedado sin potras alternativas efectivas. Algunas de sus limitaciones son que requiere un equipo especial y supervisión cuidadosa, es muy difícil de aplicar a grupos, y la persona que lo usa debe estar bien entrenada. Por tanto se emplea en casos muy especiales.
OTRAS CONSECUENCIAS AVERSIVAS:

Pueden ser: dar pequeñas cantidades de zumo de limón al cliente, olor a amoniaco contingente a la conducta indeseable, rociar agua y taparle los ojos. Estos procedimientos proporcionan una incomodidad mínima pero pueden suprimir de manera efectiva la conducta.
2. RETIRO DE CONSECUENCIAS POSITIVAS: Se retiran en forma de penalización.
TIEMPO FUERA DE REFORZAMIENTO: Retirar todos los reforzadores durante un periodo determinado, en el que el cliente no puede obtener el refuerzo positivo que normalmente hay disponible en ese escenario. De manera ideal todas las fuentes de reforzamiento se retiran, aunque esto no siempre se logra. Hay distintos procedimientos efectivos de tiempo fuera. En muchos se aísla físicamente al cliente o se le excluye de alguna manera de la situación. También puede enviársele a una habitación o cabina de tiempo fuera.
Hay también medidas que no utilizan el aislamiento, por ejemplo retirar al niño un poco, permitiéndole observar la actividad de los demás sin participar.
Otras variantes ni siquiera retiran al cliente de la situación, por ejemplo dándole un listón, que se retirará  tras la conducta inapropiada, lo cual significa que no puede recibir reforzadores. También pueden retirarse los reforzadores disponibles que el sujeto suele utilizar cuando ejecute la conducta no deseada, que se restituyen si obedece.
Consideraciones sobre el tiempo fuera: Ha sido muy efectivo para diversas conductas y por lo general, breves tiempos fuera (segundos a pocos minutos) suprimen la conducta. En cambio los tiempos más prolongados no son más efectivos. Su ventaja obvia es que dura muy poco y no produce dolor. Las ventajas y desventajas adicionales dependen de la forma específica que adquiera. Retirar a los individuos de la situación durante periodos largos tiene desventajas potenciales: reduce las oportunidades para reforzamiento positivo en esa situación y el cliente no puede aprender las conductas deseadas ni las condiciones bajo las cuales esas conductas son adecuadas. Además el aislamiento proporciona la posibilidad de participar en conductas desadaptativas o, a veces, en la que queremos eliminar (autoestimulación, autoagresiones, etc.).
También es indeseable para clientes retraídos la remoción de la situación social porque puede aislarlos aún más, y una meta principal del tratamiento es desarrollar conductas prosociales en presencia de otras personas y no fomentar más aislamiento (físico o social).
Estas objeciones se resuelven con variaciones que no retiran al cliente de la situación., pero por supuesto, la conducta de un sujeto puede ser tan desorganizante que tenga que retirársele para que no perturbe las actividades de los demás.
El grado en que el tiempo fuera es efectivo depende de la situación: si es muy reforzante un periodo breve puede ser más efectivo que si el ambiente fuera menos reforzante. Pero en la práctica no se necesita u ambiente rico en recompensas, ya que usamos reforzamientos positivos para las conductas apropiadas, y éste más el tiempo fuera resulta más efectivo que si damos sólo tiempo fuera.
De manera ocasional, el tiempo fuera no ha sido efectivo para algunos individuos e incluso a actuado como reforzador, por lo que habría que cambiar en estos casos excepcionales a otra variante del procedimiento de la utilizada.
COSTO DE RESPUESTA: Pérdida de un reforzador positivo. Requiere una penalización de alguna clase (una multa), por ejemplo el retiro contingente de tiempo libre que mejora la atención de los niños y su desempeño académico. A menudo se utiliza como parte de economías de fichas que se entregan por unas conductas y se retiran por otras. De cualquier forma, este procedimiento modifica conductas variadas.
Consideraciones sobre el costo de respuesta: Aunque es fácil de utilizar, un problema puede ser que el cliente pierda todos sus puntos, aunque podrían ganarse puntos por conductas positivas para asegurar el retiro de puntos por la conducta indeseable. Si van a quitarse puntos o fichas, tienen que entregarse al cliente. Es probable que el cambio conductual sea más rápido si las fichas se entregan por conductas incompatibles con las respuestas a suprimir. Además combinar reforzamiento con fichas y costo de respuesta es más efectivo.
3. CONSECUENCIAS PUNITIVAS BASADAS EN EL ESFUERZO: Puede pedirse al cliente que participe en respuestas que implican trabajo o esfuerzo (involucrarse en una conducta aversiva).
SOBRECORRECCIÓN: Tiene dos componentes, la restitución que consiste en corregir los efectos ambientales de la conducta inapropiada, y la práctica positiva, que consiste e practicar de manera repetitiva la conducta adecuada. Pueden emplearse juntos o por separado, dependiendo de la conducta a suprimir. A veces, no es posible corregir las consecuencias ambientales de ciertas conductas bien porque no alteran el ambiente (llorar, golpearse, etc.), o porque no existen consecuencias claras que puedan corregirse. En estas ocasiones se emplea sólo práctica positiva.
Consideraciones sobre el empleo de la sobrecorrección: Sola o en combinación con otros procedimientos ha modificado variadas conductas y es un procedimiento de castigo muy aceptado por padres, maestros y niños. Los procedimientos varían dependiendo de la conducta que se suprime y de la que se desarrolla en su lugar. El componente de práctica positiva tiene la ventaja de entrenar conductas deseables y sirve a una función educativa no incluida en otras técnicas aversivas. La sobrecorrección gira la atención hacia las conductas que necesitan desarrollarse, y ésta es una prioridad de cualquier modificación conductual.
Si el cliente se resiste a corregir su acción pueden requerirse otros procedimientos. Se requiere supervisión constante (lo que no es posible siempre) cuando se el cliente realiza la sobrecorrección, y si es necesario se le ayudará. 
OTRAS CONSECUENCIAS BASADAS EN EL ESFUERZO: En sobrecorrección las conductas de restitución y práctica positiva están relacionadas con la conducta a suprimir. Sin embargo, conductas de esfuerzo que no guardan relación con la conducta blanco también son efectivas, debido a una variación del Principio de Premack (las conductas de baja probabilidad pueden emplearse como consecuencias para una respuesta no deseada). Un ejemplo del procedimiento es hacer que un niño friegue las ventanas durante diez minutos cada vez que maldiga.
Consideraciones sobre el empleo del esfuerzo: Tiene como ventajas el que las actividades (ejercicios y quehaceres) son bastante familiares para padres, maestros y clientes, por lo que requiere menos entrenamiento que otros procedimientos, donde nuevas conductas tiene que entrenarse y supervisarse. Hay que tener en cuenta que la conducta aversiva puede interrumpir otras conductas, lo que debe evitarse. A diferencia de la sobrecorrección, aquí no reemplazamos la conducta blanco por la apropiada, por lo que, si es factible, la sobrecorrección se preferirá ésta.
SELECCIÓN DE PROCEDIMIENTOS PARA SUPRIMIR CONDUCTAS.
Los procedimientos deben ser tan humanos y socialmente aceptables como efectivos, además de relativamente fáciles de poner en marcha, y no debe abusarse de ellos. El castigo en modificación de la conducta se usa con reforzamiento positivo para desarrollar conductas positivas. Hay que tener en cuenta la gravedad de la conducta, el peligro para el cliente y los demás, la facilidad de poner en práctica el procedimiento en un escenario particular, y el entrenamiento necesario de las personas que aplican el programa. Los procedimientos de castigo deben ser lo menos restrictivos e intrusitos entre los disponibles. Hay tareas que no deberían utilizarse como eventos aversivos (como quedarse durante el recreo para escribir 100 veces algo) porque anularemos muchas metas inherentes a por ejemplo, la escuela, y porque no queremos que aprendan que esos eventos son aversivos. Debemos por tanto considerar las consecuencias a largo plazo de utilizar ciertos eventos. 
FACTORES QUE INFLUYEN EN LA EFECTIVIDAD DEL CASTIGO.

DEMORA DEL CASTIGO: Es más efectivo entregarlo inmediatamente después de la respuesta blanco para que se asocie con ella. Además si se demora, podría haberse efectuado alguna conducta deseable que se suprimiría. 
Si la respuesta indeseada no se detecta de inmediato, el castigo puede demorarse, lo que hace surgir dudas de sus efectos Para hacer que las consecuencias se acerquen a las respuestas no deseadas, un método es volver a hacer portes de las conductas efectuadas previamente y aplicar las consecuencias a la nueva realización.
PROGRAMA DE CASTIGO: El castigo continuo es más efectivo (a mayor proporción de respuestas castigadas, mayor reducción de respuesta), pero hace que se recupere más rápido la respuesta que el intermitente. Lo ideal es que, después de suprimir de manera efectiva la respuesta, se de castigo intermitente para mantener tasa bajas de conducta. En ciertos casos y con el choque eléctrico puede que no haya recuperación aunque se entregase el programa continuo.
FUENTE DE REFORZAMIENTO: El que una respuesta castigada se desarrolle sugiere que algún reforzador la está manteniendo. El castigo puede ampliarse retirando la fuente de reforzamiento para la conducta castigada (aunque esto suele ser difícil).
REGULACIÓN TEMPORAL DEL CASTIGO EN LA SECUENCIA DE RESPUESTA: Cuanto antes se entregue el castigo en la secuencia de respuesta, más efectivo tiende a ser. Una respuesta no deseada no es única, sino que es una secuencia de conductas que culmina con la acción considerada no deseable. Si se completa la cadena de respuestas, la conducta terminal se refuerza positivamente, por lo que castigarla puede no ser efectivo. Además, el reforzamiento sería más inmediato que el castigo. Hay que procurar castigar las primeras respuestas que (aunque pueden estar reforzadas por las conductas siguientes de la cadena), al hallarse más lejos del reforzador de la conducta terminal, tienen un reforzamiento menos potente y se suprimen más fácilmente.
Existe el problema de que las conductas iniciales pueden ser parte de otras cadenas de respuestas adecuadas.
VARIACIÓN DEL CASTIGO: Los efectos del castigo pueden aumentarse variando los castigos que siguen a la conducta, ya que en apariencia existe una adaptación hacia el empleo repetitivo de la misma consecuencia. La efectividad de los castigos leves puede también aumentar variando las consecuencias que se presentan. Así, si se varían pueden emplearse castigos menos severos para suprimir la conducta. Pero la variación debe distinguirse de la combinación de las consecuencias (varias consecuencias al mismo tiempo después de la conducta), que no está justificada por razones éticas y prácticas.
REFORZAMIENTO DE RESPUESTAS ALTERNATIVAS: Los eventos aversivos de intensidad relativamente leve pueden suprimir de modo efectivo la conducta, si también se da reforzamiento para una respuesta alternativa positiva. Por lo tanto, no se requiere un castigo intenso. Incluso las consecuencias aversivas que no resultan efectivas por sí solas, pueden serlo combinadas con reforzamiento de formas alternativas de conducta. Por lo general el castigo entrena a una persona en qué no hacer en vez de sobre qué hacer. La sobrecorrección incluye la práctica de la conducta adecuada, sin embargo, las conductas que se practican de manera positiva no siempre son respuestas prosociales deseables (suelen ser conductas incompatibles con la respuesta a suprimir). Dado que estas conductas no son en sí mismas deseables se pueden incluir contingencias de reforzamiento independientes para desarrollar conductas socialmente apropiadas.
Por tres razones debe usarse reforzamiento positivo siempre que se emplee castigo:

1. Incrementa la eficacia del castigo.
2. Puede desarrollar conductas apropiadas para desplazar las inadecuadas.

3. Puede eliminar los efectos colaterales indeseables del castigo solo.
COMENTARIOS GENERALES: La intensidad aumentada del castigo no supone un incremento de la supresión. La única excepción es el choque eléctrico (mayor intensidad, supresión más rápida). En el retiro de reforzadores positivos no se necesitan castigos más intensos. Incluso cuando se retira un reforzador por un periodo breve, la supresión de la respuesta puede ser notable. También, de vez en cuando, incrementar el tiempo fuera o el costo de respuesta ha suprimido la conducta de manera más efectiva, pero esto no justifica su incremento debido a que consecuencias más leves son efectivas.
EFECTOS COLATERALES DEL CASTIGO.

TIPOS DE EFECTOS:

REACCIONES EMOCIONALES: Son indeseables debido, en parte, a que pueden interferir con el nuevo aprendizaje, pues el niño no puede responder al ambiente social si está molesto o llorando. Además las reacciones emocionales indeseables se aparean con las señales de la situación de castigo (y estas señales pueden producir reacciones similares en ausencia de dicho castigo).
ESCAPE Y EVITACIÓN: El escape exitoso se refuerza negativamente porque termina una condición aversiva, e incluso si es sólo ligeramente aversiva puede producirse escape. Los estímulos asociados con la situación aversiva también pueden conducir a escape. También el agente punitivo puede volverse in estímulo aversivo condicionado, lo cual es indeseable porque, si los individuos escapan o los evita, no podrán darles reforzamiento para entrenar respuestas deseables.
AGRESIÓN: El castigo en ocasiones da como resultado el ataque hacia otros o hacia la fuente de castigo, pues esto puede eliminar el castigo al menos temporalmente. Por ello la agresión se refuerza negativamente.
CASTIGO MODELADO: El agente punitivo moldea (da ejemplo de) ciertas conductas, en particular el empleo de técnicas de control aversivo, que el individuo puede aprender. Si un padre utiliza castigo físico con un niño, esto incrementa la probabilidad de que el niño participe en conductas físicamente agresivas (los adultos proporcionan ejemplos de cómo interactuar con los demás).  
PERPETUACIÓN DEL CASTIGO: La utilización del castigo se refuerza negativamente en la persona que lo aplica, ya que reduce rápidamente (aunque sea temporal) la conducta indeseada. Así la frecuencia con la que el padre castiga tiene probabilidad de aumentar.
Suele ocurrir frustración por parte del agente castigante asociada al empleo continuado del castigo, pero la inefectividad incluso de castigos cada vez más fuertes no conduce a su desuso. En modificación conductual, el castigo se utiliza para suprimir una conducta y desarrollar otra. Las razones en la vida cotidiana son más complejas y no siempre el propósito es suprimir la conducta (venganza, expresión de frustración, etc.).
ILUSTRACIONES EN ESCENARIOS DE APLICACIÓN:
EFECTOS COLATERALES NEGATIVOS: Parecen ser excepciones más que la regla, y cuando aparecen por lo general son temporales y descienden en el transcurso del tratamiento.
EFECTOS COLATERALES POSITIVOS: El empleo de técnicas de castigo como sobrecorrección o tiempo fuera, se asocia con decrementos en conductas agresivas, gimoteos, agitación e incrementos en la participación de actividades, prestar atención y sonreír.
COMENTARIOS GENERALES: Los efectos secundarios positivos se presentan diez veces más que los negativos, quizás porque empleamos reforzamiento junto al castigo (siendo menos probable que la situación o el agente sean tan aversivos). Además los castigos empleados son ligeros y breves. Es más probable que se presenten efectos positivos cuando se suprime por completo la conducta desviada, en vez de parcialmente.
CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO DE CASTIGO.
INMEDIATEZ DE LOS EFECTOS: Las aplicaciones de tiempo fuera, reprimendas verbales, sobrecorrección, etc., han reducido la conducta normalmente en uno o pocos días de castigo. No es que la conducta se elimine hasta el nivel deseado en unos días pero sí que se ven pronto los efectos beneficiosos del castigo. Si no hay señales de progreso quizá deban intentarse procedimientos alternativos, ya que no es deseable continuar el castigo si no hay mejorías.
ESPECIFIDAD DE LOS EFECTOS: Las conductas suprimidas en un escenario pueden no trasladarse a otros. También el efecto del castigo puede hallarse restringido a la persona que lo aplicó con anterioridad. Para superar esta especificidad podemos extender la contingencia a otras condiciones.
RECUPERACIÓN DESPUÉS DEL RETIRO DEL CASTIGO: Cuando se retira la contingencia punitiva, la conducta castigada puede recuperarse. Esto es probable si el castigo no había suprimido por completo la respuesta y cuando no se haya utilizado reforzamiento para desarrollar una conducta alternativa.
Los castigos leves dan como resultado la recuperación tras retirar el castigo, o incluso cuando éste está en vigor el individuo puede adaptarse a él (de manera que pierde sus efectos supresores). Para minimizar la recuperación, puede proporcionarse reforzamiento positivo para conductas incompatibles con la respuesta castigada. Al retirar el castigo, la frecuencia de la respuesta adecuada será mayor y podrá mantenerse con reforzamiento continuado.
CONTROVERSIA: EL CASTIGO Y SU UTILIZACIÓN.
FUENTE DE CONTROVERSIA: Las complejidades de este punto derivan de las múltiples definiciones de castigo, de su abuso y de la falta de información sobre su aplicación.
CASTIGO REDEFINIDO. En la vida diaria el castigo se refiere a aplicar eventos aversivos y abarca nociones como venganza o infligir dolor (aunque éstas no sean necesariamente características de éste). 
En modificación conductual, el castigo se refiere a un decremento en la frecuencia de una conducta cuando se proporciona una consecuencia contingente a esa conducta, e incluye procedimientos por lo común de magnitudes bajas y eventos aversivos distintos del dolor, etc.
ALTERNATIVAS. Se deben identificar intervenciones efectivas y aceptables para la sociedad (lo cual no es fácil por los diferentes criterios sobre efectividad y aceptabilidad). Decidir si una intervención es más efectiva que otra no es sólo comparar sus impactos en una sola conducta blanco, ya que ésta se relaciona con otras conductas del individuo. Existen muchas alternativas para el castigo, aunque no es posible estar seguro por adelantado si serán suficientemente o más efectivas para el cambio deseado. Es importante considerar las demás técnicas de intervención que pueden emplearse (análisis funcionales que revelen los antecedentes de la conducta, reforzamiento positivo y negativo, o extinción).
CUÁNDO Y COMO EMPLEAR CASTIGO.
El hecho de que una meta pueda ser suprimir la conducta no significa necesariamente que el programa deba basarse en el castigo. Como regla general, deben emplearse otros procedimientos antes que el castigo, en particular técnicas de reforzamiento. 
Pero es posible que surjan situaciones en las que el castigo será útil, e incluso esencial. Por ejemplo, cuando la conducta inapropiada puede ser físicamente peligrosa y requiere intervención inmediata. O cuando el reforzamiento de una conducta incompatible no puede aplicarse con facilidad (alumno hiperactivo que no se sienta, y no puede reforzársele por ello). 
También es útil en la supresión temporal de una conducta en tanto que otra se refuerza (reprimendas leves, pequeños costos). Hay que recordar que las formas ligeras de castigo suelen ser suficientes para suprimir la conducta al tiempo que se proporcionan reforzamiento para respuestas alternativas. La combinación de castigo y reforzamiento es más efectiva que ambos por separado.
El mejor empleo del castigo es como técnica auxiliar para acompañar el reforzamiento positivo.

Consideraciones:

-Depender de las técnicas aversivas sólo puede justificarse si el reforzamiento positivo no ha tenido éxito.

-Si se usan técnicas aversivas deben ser lo menos severas y restrictivas posibles para lograr el objetivo.

-La duración del programa es una consideración importante, ya que hay que especificar bien los límites al tiempo que estará en vigor y las condiciones que conducirán a su término o continuación.

-Si una conducta no se modifica o muestra un curso en dirección al cambio, no se justifica la continuación de los eventos aversivos.
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